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Hace mucho tiempo, después de que

Adán y Eva salieran del jardín del

Edén, Dios les dio dos hijos: Caín y

Abel. Caín era agricultor y trabajaba

la tierra, mientras que Abel era

pastor y cuidaba ovejas.
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Un día, Caín y Abel decidieron

llevarle una ofrenda a Dios. Caín

ofreció algunos frutos de su cosecha,

mientras que Abel llevó lo mejor de

sus ovejas. Dios miró con agrado la

ofrenda de Abel, porque la dio con

amor y de corazón, pero no aceptó la

de Caín, porque su actitud no era

sincera.
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Caín se puso muy enojado y, en lugar

de mejorar su actitud, dejó que la ira

creciera en su corazón. Dios le habló

y le advirtió: "Si haces lo correcto,

serás aceptado. Pero si no lo haces,

el pecado está a la puerta y quiere

dominarte". Sin embargo, Caín no

escuchó y, llevado por su enojo, atacó

a su hermano Abel y lo mató en el

campo.
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Cuando Dios preguntó a Caín dónde

estaba su hermano, él respondió: "No

lo sé. ¿Acaso soy el guardián de mi

hermano?". Pero Dios sabía la verdad

y le dijo que, debido a su pecado, la

tierra ya no le daría frutos y

tendría que vivir errante.
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A pesar del castigo, Dios puso una

señal en Caín para que nadie lo

lastimara. Aunque Caín había

cometido un gran error, Dios mostró

su misericordia al protegerlo.
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Versículo clave:
"Si haces lo bueno, podrás levantar la

cara; pero si haces lo malo, el pecado

está a la puerta para dominarte. No

obstante, tú puedes dominarlo"

(Génesis 4:7, NVI).

Versículo clave:
"Si haces lo bueno, podrás levantar la

cara; pero si haces lo malo, el pecado

está a la puerta para dominarte. No

obstante, tú puedes dominarlo"

(Génesis 4:7, NVI).

Caín y AbelCaín y Abel



Preguntas para reflexionar:
¿Por qué Dios aceptó la ofrenda

de Abel y no la de Caín?

11..

¿Qué le dijo Dios a Caín cuando

vio que estaba enojado?

22..

¿Qué nos enseña esta historia

sobre cómo debemos actuar

cuando sentimos enojo o celos?

33..
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Aplicación:
Esta historia nos enseña la

importancia de tener un corazón

sincero delante de Dios. No se trata

solo de lo que ofrecemos, sino de la

actitud con la que lo hacemos.

También aprendemos que el enojo y

los celos pueden llevarnos a tomar

malas decisiones si no los controlamos.

Dios nos llama a hacer lo correcto y

a confiar en Él, en lugar de dejarnos

llevar por sentimientos negativos.

Cuando sentimos envidia o enojo,

debemos hablar con Dios y pedirle

que nos ayude a actuar con amor y

humildad.
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